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Sabemos que una sonrisa implica la utilización de cuatro veces más
músculos que un rictus de amarg u ra. Sabemos que una carcajada aleja
la peor de las contaminaciones, que sin duda es cualquiera de las fa c e t a s
del odio, la amarg u ra , tantas veces antesala de la violencia. Sabemos
que el mejor p roducto de la inteligencia es el humor. Si algo justifica este
l i b ro es precisamente que poco o nada conviene tanto como apre n d e r
d i v i rt i é n d o s e , que asomarnos al mundo con la necesaria compasión.

Pe ro también somos conscientes de que la vida es lo más exclusivo, ra ro ,
f rágil y amenazado. Que es una incesante cadena de prodigiosas alianzas
y de la acción de incontables elementos, c i c l o s , p rocesos y con infinitos
c o n c u r s a n t e s . . .

C o m b i n a r el conocimiento sobre la vida y el empeño por que sea mucha,
g e n e rosa y segura con el más creativo de los humorismos nos ha pare-
cido el mejor camino para encauzar este libro. Llamado, estamos con-

v e n c i d o s , a ser uno de los más entre t e n i d o s , p e ro no menos riguro s o s
“ m a n u a l e s ” de iniciación a un conocimiento cada día más necesario. Por
tanto de aplicaciones dire c t a s , p rácticas y consecuentes para que nuestra
vida cotidiana sea más abiert a , t ra n s p a rente y saludable. Incluso, c o m o
es obvio en este caso, risueña. El aprendizaje no tiene en absoluto que
s e r t r i s t e , d u ro o penoso. Todo lo contra r i o , pocas cosas más divert i d a s
que lo aprendido con placer y con alegría.

Obra Social C asume que aportando conocimientos, con la
s e n c i l l e z y claridad de una información jugosa y j o c o s a , como la que en
estas páginas apare c e , resulta mucho más accesible la cada día más nece-
s a r i a c o m p rensión del mundo que nos rodea y de las relaciones que con
él mantenemos.

Somos conscientes de la f recuente torpeza con que se usan los ele-
mentos básicos para la vida. Algo que es consecuencia directa de la
escasa información eficaz que se tiene de cómo son, f u n c i o n a n , p e r-
manecen esos mismos cimientos de la vida. Se quiere olvidar, c o n
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demasiada f re c u e n c i a , lo que el agua, el aire , el sol o los suelos nos pro-
p o rc i o n a n .

Pe ro todavía más escasa resulta la presencia de los nada dolosos gestos
que deberíamos incluir en nuestras vidas cotidianas para devolverle vida
a lo viviente, en lugar de opacas t a c a ñ e r í a s , cuando no clamorosas vio-
l e n c i a s .

P o r eso este libro quiere sonre í r a bordo de la imaginación de Antonio
F raguas y de la larga t rayectoria que, como divulgador y defe n s o r de lo
e s p o n t á n e o , a c a r rea Joaquín Ara u j o .

Carlos Ma M a rt í n e z M a rt í n e z
D i re c t o r G e rente de Obra Social C



Pocas propuestas me han estimulado más, t ras una larga experiencia
como escritor de temas ecológicos, que la de Carlos Mart í n e z , Elena Gil
y José Antonio Royuela para la realización de éste libro .

La intención de partida es en buena medida el puerto al que hemos lle-
gado. Es decir un libro , c o rt o , s e n c i l l o , p ráctico y comprometido pero
q u e , como una buena comida, e n t ra ra fá c i l , bien sazonada y por t a n t o
que un buen sabor la pre s i d i e ra. Como pocas cosas gustan más que un
buen sentido del humor, p ronto se incluyó lo que ahora son definitivos
formato e hilo conductor de este ensayo comunicativo.

Puestos a buscar una inteligencia cre a d o ra de primerísima división nin-
guna duda cupo a la hora de proponerle este empeño a Antonio Fra g u a s .
P o rque acompañan a FORGES t res de los mejores regalos que a un ser
h u m a n o puede darle su propia aventura vital.

Antonio es buena persona, algo tan escaso como los linces en el mundo
de los medios de comunicación. Es más, mantiene bien alta esa, t a m b i é n
ra ra , condición de comprometido con la dignidad humana, es decir c o n
su libert a d , que cada día resulta menos posible si no incluye a lo que la

vida pro p o rciona para que nosotros seamos posibles. Y, p o r si f u e ra poco
lo anterior, es una de las personas más inteligentes que conozco. Por
todo eso hace un excelente humor a t ravés de sus viñetas, n a r ra c i o n e s ,
p ro g ramas de radio... Por eso no se le puede, ni se le debe quere r, se le
q u i e re sin más... conocerle provoca sencillamente la reacción de incluirle
en la lista de los que te conmueven y no olvidarás nunca.

Te n g o , p u e s , uno de los mejores compañeros de viaje que se puedan
i m a g i n a r. Pe ro a tan afo rtunada circunstancia se han unido otros muchos
aspectos. En primer l u g a r que Obra Social C c rea con t a n
contundentes demostraciones en el papel de la comunicación dire c t a-
mente relacionada con los más jóvenes y el sistema educativo en genera l .

Si el ambiente siempre está en
medio este libro te ayudará a
p o n e rte en medio del ambiente



Que en momentos en los que se percibe con tan escasa t ra n s p a re n c i a
al mundo que nos ro d e a , siga apostando por e n m e n d a r tal carencia. No
menos por d e d i c a r un imponente esfuerzo a que nuestra sociedad alcan-
ce un estilo de vida que mejore su porv e n i r, sin excluir del mismo al re s t o
de lo viviente.

Se entiende, p o r t a n t o , que la confluencia de mi propio quehacer p ro fe-
s i o n a l , con mis ya ancianos compromisos por la belleza y la continuidad
de la vida desemboquen de alguna manera en este sencillo empeño.
Que por o t ra parte resume y adensa casi todo lo que uno ha conseguido
a p re n d e r de la Naturaleza y del Ambiente en casi 36 años de quere r a v e-
r i g u a r y t ra n s m i t i r qué son, lo que hacen y para qué nos sirv e n .

Estoy convencido de que hemos logrado un buen resultado. Muy divert i d o ,
muy contundente, a pesar de su bre v e d a d , sin dejar de ser casi completo
en lo esencial y esperemos que eficaz. Nos gustaría que se nos incluye-
ra en los buenos menús de los mejores re s t a u ra d o res de la sensibilidad
y la inteligencia. Entre otros motivos porque aquí se defiende a la vida y
a sus fuentes. A lo que nos alimenta, p rotege y permite pro g re s a r. A lo
que nos da compañía y hermosea al mundo.

Tanto Forges como yo mismo somos enamorados de la Cultura y de la
N a t u ra. Y sabemos que, h o y, no son posibles la una sin la otra , la otra sin
la una. Vamos que el medio ambiente es como los mosqueteros de
D u m a s , si acaso cambiando el orden convencional de la famosa f rase es
d e c i r que en lugar de: “ Todos para uno, uno para t o d o s ”, sería conve-
niente escribir y pensar en “Uno para todos y todos para uno”.

En fin que, p a ra que no se nos muera de t r i s t e z a , démosle al Planeta la
sonrisa de nuestra amistad.

Joaquín Ara u j o
Ve n t o , V i l l u e rc a s , 2 0 0 6
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No parece superada la definición de que la vida es el deseo de más vida.
V i v i r es quere r s e g u i r viviendo. Para conseguirlo debemos convivir con lo
que nos permite vivir, es decir el aire , las aguas, la t i e r ra , los otros sere s
vivos y los alimentos que produce el sol en combinación con la t i e r ra y
el agua. Tampoco se puede vivir sin los demás.

Como la vida y cualquiera de los vivos nunca quieren acabarse, n a d a
resulta tan poco vital como concluir, es decir que las cosas tengan f i n .
P a ra alcanzar el fin de que nada tenga final poco mejor que estar s i e m p re
en medio y a medias. No menos considera r que el mejor fin es los medios
p a ra que el medio, la Natura l e z a , nunca se acabe.

Tenemos que empatar con lo y los demás.

El mejor fin, así pues, es un buen medio. Si además tal medio es ambiente,
podemos estar s e g u ros de que él siempre está y estará entre nosotros y
n o s o t ros en medio de él. 
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El primer a l i m e n t o .

La t i e r ra es una esfe ra , algo muy parecido a una pelota, sólo que está
hinchada por f u e ra , tiene el aire puesto como un t ra j e , como una envol-
t u ra. Para que por este mundo nuestro circ u l e , ruede y en él se mueva la
vida necesita estar completamente rodeado de aire. Nos redondea una
película de gases redonda. En f i n , que el aire es un redondo aciert o .

Si sumamos todos los aires del mundo tenemos la atmósfe ra , que t i e n e
algo más de 70 km de espesor, con variaciones notables, según estemos
en el ecuador o en los polos. 

P a ra la vida es determinante lo que pasa hasta los 50 km, que son los
que alcanza la Estra t o s fe ra , p o rque allí t rabaja la capa de ozono que nos
defiende de las radiaciones ultra v i o l e t a s .

En cualquier c a s o , la atmósfe ra está compuesta por una serie de gases.
El más abundante es el nitrógeno, lo que es una suerte desde el momento
en que es uno de los nutrientes que comen las plantas para cre c e r.
Contamos también con el oxígeno, que viene a ser como la gasolina para
los animales, n o s o t ros mismos incluidos. El oxígeno es lo que permite

que algo arda y no olvidemos que el metabolismo, es decir, lo que nos da
e n e rgía a nosotros mismos es una forma de combustión, muy pequeñita
y muy lenta. Por eso vivir es también ard e r. Son muy import a n t e s , a u n q u e
estén re p resentados por cantidades mucho más pequeñas, el dióxido de
c a r b o n o , el famoso CO2 y el metano. En la atmósfe ra se encuentra n
decenas de otros gases y no pocos productos de la contaminación.

Pensemos en una esfe ra t ranslúcida que abraza por completo a nuestro
m u n d o , como la escafa n d ra de un buzo. La atmósfe ra es una piel t ra n s-
p a rente que nos mantiene vivos, pues es lo que más introducimos en
n u e s t ro cuerpo.

El aire es el primer alimento de todos los seres humanos. Nos comemos
casi 15 kg diarios, mucho más que agua, que acaso ingiramos en cuantías
de dos a cuatro litros-kilos diarios, o los alimentos sólidos, de los que como
mucho ingerimos medio kilogramo diario.

¿Qué es? El a i r e es f u n d a m e n t a l

a la vida t e r re n a l . . .
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Nunca descansa.

Retiene el calor. Que de lo contrario se escaparía hacia el espacio y
n u e s t ro planeta tendría una t e m p e ra t u ra media de muchos grados bajo
c e ro , en lugar de los casi 16, s o b re el punto de congelación, que es el
p romedio de calor que se re g i s t ra en este mundo a lo largo de todo el
año. Pe ro el aire es también un paraguas que nos protege de las ra d i a-
ciones ultravioletas que son por completo enemigas de la vida. Es aquello
de la capa de ozono que hoy está agujereada por culpa de unos gases
que hemos liberado a la atmósfe ra. Por si eso f u e ra poco, el aire es la
g ran casa del clima. La humedad viaja en su seno, así como la t e m p e ra-
t u ra de la que depende todo lo demás, s o b re todo la vida.

El aire es energía y alimento para casi todos los seres vivos del planeta.
Del aire y de los gases que lo componen comen las plantas y los ani-
males. Que son a su vez el alimento de los seres de otros reinos de la
v i d a , es decir las bacterias y los hongos.

Tampoco cuesta mucho re c o rd a r que lo necesitamos tanto que, c u a n d o
nos falta durante más de t res minutos, g e n e ralmente se nos acaban de
golpe todas las necesidades.

Sin el oxígeno del aire no ardería el fuego. Lo que p l a n t e a , una vez m á s ,
que necesitamos a la atmósfe ra para que se muevan los coches y t ra s
c o n s e g u i r l o , dejamos en el aire una estela de humo que lo va matando
lentamente. 

¿ P a ra qué sirv e ? Es escudo pro t e c t o r

y “ e l i x i r ” re s p i ra d o r. . .
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Amigas plantas.

Silenciosa e invisible es la t a rea de los que ponen a disposición de nues-
t ros pulmones la t ra n s p a rencia. Nadie es testigo directo de la incesante
l i b e ración hacia la atmósfe ra de oxígeno. Pe ro eso es, p re c i s a m e n t e , l o
que hacen la totalidad de las plantas y de las algas de este planeta. Esta
es una de las lecciones más importantes si queremos conocer y re s p e t a r
las funciones de la vida. Porque ésta es capaz de contribuir d e c i s i v a-
mente al mantenimiento de las condiciones que le resultan fa v o ra b l e s .
La atmósfe ra que re s p i ramos es una creación de la vida. Su manteni-
miento actual es también un servicio que nos prestan otros seres vivos
a los humanos. Sin embarg o , lo olvidamos y resulta casi imposible ima-
g i n a r algo más necesario, esencial y que beneficia a t o d o s , p o r igual y de
la misma manera .

Algunos de los gases de la atmósfe ra proceden del interior de la t i e r ra y
quedan liberados t ras las erupciones. Pe ro el mantenimiento del aire
como escudo y alimento para la vida, está vinculado siempre a las plantas,

que fijan en su interior el anhídrido carbónico (CO2) y liberan oxígeno
esencial para nuestra vida. 

¿De dónde viene? Limpio sale de las plantas

persistentes “ fa b r i c a n t a s ”
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El mar: fábrica de aire.

Abrimos la ventana por la mañana para que el aire de nuestras casas se
renueve. Así mismo hace la atmósfe ra. Estas son sus ventanas:

En buena medida el aire cuenta con la energía del sol como enorme ven-
t i l a d o r. Al calentarse unas masas de aire suben y otras ocupan su lugar.
Ya , p o r ese tipo de circ u l a c i ó n , que en realidad es lo que llamamos viento,
la atmósfe ra t ra n s p o rta de un lado a otro los contaminantes. Ciert a m e n t e
éstos acaban depositándose sobre la t i e r ra y las aguas. De ahí lo que
llamamos lluvias ácidas, h u m o s , p a rtículas en suspensión... que sin excep-
c i o n e s pasan del aire a los otros elementos. Cuando algo se limpia algo
se ensucia.

El aire además es renovado por la vegetación, que se queda con una
p a rte del anhídrido carbónico y libera oxígeno. El aire se re n u e v a , p o r
t a n t o , siendo usado por las especies más abundantes. Es más, ya sabe-
mos que la atmósfe ra que re s p i ramos es una creación de los seres vivos

y que la mantienen los que ahora mismo viven sobre la t i e r ra y en las
aguas. Pe ro ya no es suficiente por culpa de la contaminación. Por e s o
en la actualidad la tecnología humana debe acudir también al auxilio de
la t ra n s p a rencia de los aire s , con sistemas de depura c i ó n , con f i l t ros y
métodos poco o nada contaminantes. Todos esos sistemas, en cualquier
c a s o , no cumplen ni con la décima parte del t rabajo que la Natura l e z a
desempeña incesante y gra t u i t a m e n t e .

No olvidemos que las algas, s o b re todo las unicelulare s , son los princi-
pales pro d u c t o res de oxígeno.

¿Cómo se renueva y limpia? y las algas mucho envían

a la atmósfe ra por d í a .
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No sólo respiramos.

Nos envuelve, p ro t e g e , alimenta y llena todos los huecos. Es el gra n
pegamento: todo lo une con todo. Además de ir a para r a todos los rin-
cones de todos los cuerpos, de todos los seres vivos. En realidad son
muy pocos los inquilinos de este mundo que no necesitan aire para vivir.
El aire es el camino de la luz, de los colores y del oxígeno que nos ali-
menta. El aire lleva también los sonidos y a no pocos de los seres vivos
del planeta. Recordemos que casi el 60% de los animales tienen la
capacidad de volar. Es básico, s o b re t o d o , p o rque es el principal vehículo
y hogar del clima. Es decir, que la t e m p e ra t u ra y la humedad circulan por
el aire como la sangre por n u e s t ro cuerpo.

La atmósfe ra nos pro p o rciona tanto que jamás llegaremos a descubrir
todos sus secre t o s .

¿Qué hace por n o s o t ro s ? A c a r re a , lleva y t ra e

¡Ni un segundo se distra e . . . !
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...con humos
“ m ’a h o g oe s c e n t e s”

La asfixia del aire.

Estamos acabando con buena parte de la t ra n s p a rencia. El aire es agre-
dido por los humos de nuestros coches, a v i o n e s , b a rc o s , fábricas y por
supuesto calefacciones. Incluso los climatizadores consiguen que a la
a t m ó s fe ra vayan a para r miles de millones de toneladas de CO2. Estamos
destruyendo también la capa de ozo n o , aunque esa enfermedad está en
buena medida controlada en la actualidad. La atmósfe ra ha sido conver-
tida en uno de los grandes vert e d e ros. Y eso quiere decir que nos olvi-
damos de que todo lo que es arrojado hacia arriba acaba cayendo.

A cada uno de los españoles les corresponde nada menos que 5.000 kg
de contaminantes atmosféricos por año. Imaginemos lo que podría pasar-
nos si nos cayera encima algo de cinco toneladas. O lo que supone re s-
p i ra r todos los días decenas de gramos de polvo, humo o incluso algunos
metales pesados.

Con t o d o , lo más grave es que la contaminación atmosférica es la prin-
cipal causa del cambio climático. Una enfermedad ambiental que pode-
mos calificar, sin duda, como lo más grave que actualmente le sucede al
planeta T i e r ra .

¿Qué le hacemos nosotro s ?

Lo axfisiamos

t o n t a m e n t e
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D e v o l v e r la transparencia a la atmósfera.

P a rece mentira , p e ro lo mejor que podemos hacer p o r el aire es caminar,
es decir, u s a r mucho aire. Nuestros pasos serán puro alivio para la f i e b re
de la atmósfe ra. Todo lo que sea gastar la energía que produce nuestro
p ropio cuerpo, s e rá un ahorro de la que producen los combustibles fó s i-
les que son la principal fuente de contaminación del aire .

Tras caminar, i r en bicicleta (y por s u p u e s t o , si tenemos suert e , a caba-
llo) lo mejor que podemos devolverle al aire es moderación. Conviene
re c o rd a r que todo lo que hacemos los humanos de las sociedades
i n d u s t r i a l e s , absolutamente t o d o , se puede conseguir gastando de un 30
a un 50% menos de electricidad. Es decir, que es mucho el porc e n t a j e
de energía que se pierde por ineficacia y despilfa r ro. Y todos podemos
a y u d a r desde nuestras casas. Sobre todo si ponemos tanto la calefa c-
ción como el aire acondicionado a 20-2 2 g rados. Sólo con vivir a la mejor
t e m p e ra t u ra para nuestra salud, e s t a remos contribuyendo a la t ra n s p a-
rencia de nuestro mundo y a detener el actual cambio climático.

También podemos plantar árboles. Cada uno que se ponga a cre c e r d a rá
el mejor fruto que se conoce: más t ra n s p a rencia. 

¿ Y s i , m e j o r, h i c i é ramos esto? En coche, NO; ¡EN BICICLETA !
¡Los humos, a hacer p u ñ e t a s !
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Qué sencilla es la manera
de que haya agua en la t i e r ra . . .

Fuente de todas las vidas.

El elemento que más y mejor d i fe rencia a la T i e r ra de la mayor p a rte de los
o t ros planetas y demás componentes del cosmos. Su sencillez q u í m i c a
nada tiene que ver con lo que es capaz de hacer: Y sabe hacerlo casi
todo. Entre lo que f i g u ra nada menos que la totalidad de la vida. La
minúscula combinación de dos átomos de oxígeno y uno de hidró g e n o ,
que forman la molécula de agua, p a rticipa en todos los procesos bioló-
gicos de este mundo y también en buena parte de las combinaciones de
la química convencional de lo inorg á n i c o .

Todas y cada una de nuestras células contiene una diminuta gota de
agua. Nuestro cuerpo está fo r m a d o , en algo más de un 70 %, de agua.

El agua además es el disolvente universal y la principal fuerza ero s i v a ,
p o r lo que nuestros paisajes son como son porque el agua así los dibujó.
P o r si eso f u e ra poco, el agua es crucial para la regulación de la t e m p e-
ra t u ra de todos los ambientes de la t i e r ra .

Duende como pocos. Juguetona. Artista indiscutible. Curiosa. Toda la vida
está mojada por d e n t ro. Todos los animales y todas las plantas somos,
s o b re todo agua. Además es la parte fundamental del clima junto a las
t e m p e ra t u ras del aire. 

¿Qué es?
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Con tal subir y bajar
renueva t o d o , hasta el mar. . .

El agua rejuvenece al mundo.

Los servicios que presta el agua resultan literalmente una inundación.
Nadie ha conseguido enumera r todo lo que el agua hace. Primero , i n s i s-
t i m o s , p o rque interviene en la totalidad de las reacciones químicas de
las células de todos los organismos vivos. Pe ro también en casi todas las
del conjunto de lo inorgánico. El agua reacciona y puede combinarse
con todas las ro c a s , casi todos los minerales. Es más, es el re f r i g e ra n t e
u n i v e r s a l , la base de todas las formas de alimentación de las plantas, q u e
a su vez alimentan a todos los seres vivos vegetarianos y éstos a los car-
n í v o ros. Todo lo limpia el líquido vital, a costa de ensuciarse ella misma.
En cualquier c a s o , la más sorprendente capacidad del agua es que su
p ropio ciclo la hace volver s i e m p re. Su vida comienza a cada instante y
con ella la de los vivos.

El agua sirve también para moldear el mundo, p a ra alberg a r infinitas fo r m a s
de vida y para que los ojos se nos enamoren de las olas del mar o del
borboteo de los manantiales. El agua, a d e m á s , s i e m p re cumple sus pro-

mesas. Sobre t o d o , la de volver.

¿ P a ra qué sirv e ?

3 4

E L A G U A



¿Gotas que caen este año?
¡De la misma agua que antaño!

Siempre es la misma.

Una de las más sorprendentes realidades de este planeta es que, si bien
el agua lo fabrica casi t o d o , ella está, toda entera , fabricada desde la
noche de los tiempos. Segura m e n t e , hace más de 4.000 millones de
años se fo r m a ron los mares primitivos como resultado de las actividades
volcánicas masivas y por condensación de los gases así liberados. A part i r
de entonces el agua siempre ha sido la misma, en cantidades invariables
p e ro , como vere m o s , con la capacidad de renovarse constantemente.

La mejor forma de acercarse a la comprensión de semejante capacidad
del agua es pensar que las moléculas del líquido vital que forman nuestro
c u e r p o , se marc h a rán de él muy pronto para ser sustituidas por o t ra s .
Pe ro que, con toda seguridad, algunas de ellas ya f u e ron en el pasado
p a rte de otros animales, de plantas o de cualquiera de las formas que
adopta la vida en este planeta. A c a s o , a h o ra mismo, d e n t ro de t i , h a y
agua que fue dinosaurio o que formó parte durante millones de años del
océano más alejado o del lago subterráneo más profundo. Cada litro de

agua de los ríos llega a ser usado varias veces antes de desembocar e n
el mar.

¿De dónde viene?
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¿El motor de combustión?
El agua contra el carbón...

El ciclo del agua: una noria que nunca se para.

Todos queremos que por el grifo salga agua limpia y potable. Pues bien,
eso se lo debemos al mismo líquido vital.

Sí: ya sabemos que el agua siempre es y ha sido la misma, p o r eso pode-
mos deducir que su renovación parte de ella misma. El agua, c o m o
sucede con casi todos los elementos básicos para la vida, es la principal
d e fe n s o ra de su calidad y de su renovación. Eso es lo que consigue el
llamado ciclo hidrológico o la eterna circulación del agua a lo largo y
ancho de este mundo. Un ciclo que podemos descubrir resumiendo sus
g randes pasos. Es decir, que el líquido que hoy bebemos ayer fue río,
hace una semana f u e n t e , hace un mes nube y hace t res meses estaba
formando parte de los mares. Nosotros mismos somos pues una part e
de ese ciclo, sin duda el más importante para la vida en el planeta y que
también se encarga de poner en marcha nuestro Sol. El calor, en efe c t o ,
hace que un billón de toneladas de agua se pongan a volar todos los
días. Todo ello gracias a la portentosa cualidad del agua para convert i r s e

en gas cuando adquiere una suficiente t e m p e ra t u ra. Cuando la humedad
del aire es suficiente se forman las nubes que pueden genera r l l u v i a s .

A lo largo de este ciclo el agua pierde sus impure z a s , p o r eso decimos
que la lluvia, a no ser que se manche al caer p recisamente por m e z c l a r s e
con humos y contaminantes atmosfé r i c o s , está limpia.

¿Cómo se renueva y limpia?
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Agua que viene del cielo
beben las bocas y el suelo

V i v i r es beber.

Todo lo viviente tiene sed. Por eso lo primero que hace el agua por nosotros
es quitar la sed, de todos sin excepción. Incluso resulta absolutamente
i m p rescindible para todos los procesos industriales, p o r a p a re n t e m e n t e
sin vida que nos parezcan. El agua es el disolvente universal, lo limpia
t o d o , p a ra lo cual ella debe ensuciarse.

La higiene y por tanto la salud son conquistas en las que el agua re s u l t a
i m p re s c i n d i b l e .

P a rticipa en la totalidad de las combinaciones y reacciones químicas de
la vida, está en todas y cada una de nuestras células y en las de t o d a s
las plantas y los otros org a n i s m o s .

Pe ro no menos esencial resulta en las otras formas y productos que nos
alimentan. No hay una sola industria o producción agraria que f u n c i o n e
sin agua.

¿Qué hace por n o s o t ro s ?
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Al a g u a, como aquí ves,
la t ratamos “con los pies...”

Al agua, sobre todo, la ahogamos.

Con exceso de consumo. Con miles de venenos y otros desechos. Con
encadenarla a cauces que no son los suyos o a lagos artificiales. Que
son necesarios pero de los que abusamos en no pocas ocasiones. 

P o r término medio gastamos de un 15 a un 50% más agua de la estricta-
mente necesaria en todos los sectores de la actividad humana.

Quemamos la líquida limpidez de las aguas con centenares de miles de
v e rt i d o s , muchos de ellos incontrolados. Modificamos los cauces, d e s-
truimos los pro t e c t o res naturales como son los bosques ribereños y la
vegetación palustre. Hemos introducido decenas de especies de otro s
países y continentes que han alterado casi por completo la comunidades
vivas de las aguas continentales. Se ha construido demasiado al borde del
m a r. Pe ro , a d e m á s , el cambio climático deja menos agua sobre nuestro s
c a m p o s .

¿Qué le hacemos nosotro s ?
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Ya lo sabes:
Al agua debes cuidar
y pro c u ra r no ensuciar. . .L i m p i a r a lo que nos limpia.

Es decir, al agua hay que darle de beber. Tiene sed de que nos pare m o s
a escuchar su melodiosa limpidez.

El agua necesita también que le dejemos cumplir su misión, que no es otra
que renovarlo t o d o , fe rt i l i z a r a la vida por d e n t ro , es decir, a los suelos y,
p o r s u p u e s t o , a la totalidad del paisaje. Se puede decir que el agua es el
e l i x i r de la eterna juventud pues sin duda, p o r su capacidad de volver a
e m p e z a r i n c e s a n t e m e n t e , consigue que todo sea nuevo y pujante cada
poco tiempo. El agua pues necesita caminar, v o l a r, n a d a r y hundirse en
la t i e r ra para que todo sea posible. Pe ro sobre todo su principal herra-
mienta es estar lo más limpia posible. Por e s o , si reconocemos que el
agua además de quitarnos la sed, a todos los seres vivos, nos limpia, p ro-
ceso en el que ella se ensucia, estaría muy bien que la ayudáramos a
re c u p e ra r su t ra n s p a rencia. Tenemos que desahogar al agua.

¿ Y s i , m e j o r, h i c i é ramos esto?
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N u e s t ro planeta es la T i e r ra
que es nuestra madre primera

La Tierra y la tierra.

Hay dos t i e r ras y las dos mal bautizadas. Por un lado nuestro planeta,
p a l a b ra que debemos escribir con mayúscula y que es el hogar de t o d o s .
Pe ro sobre todo de la vida, de momento única y exclusiva de este dimi-
nuto elemento del cosmos.

También llamamos t i e r ra , con minúscula, a cualquier p o rción de la part e
sólida del planeta. Es decir, lo que pisamos, el suelo donde hurgan las
raíces y que es fundamental para mantener a todos los seres vivos no
a c u á t i c o s .

La primera acepción es un reflejo más de nuestra escasa genero s i d a d .
Llamamos T i e r ra a un lugar que es, s o b re t o d o , de agua y por el agua.
Pero no menos erramos cuando llamamos tierra a la parte seca y emergida,
p o rque se t rata del conjunto de paisajes en los que además de t i e r ra hay
muchas ro c a s , m i n e ra l e s , agua y vida. Por si eso f u e ra poco casi t o d o s
usamos t i e r ra como sinónimo del lugar donde nacimos, incluso con la
acepción de estado, país o nación. Aquí, en este libro , vamos a re fe r i r n o s
a la t i e r ra que puede sostener a la vegetación. Al suelo agrícola o fo re s-
t a l , ya que es por completo determinante para toda la vida t e r re s t re .

A lo mejor algún día nos ponemos de acuerdo y le cambiamos el nombre
a este planeta nuestro , p a ra llamarle más acertadamente: ¡Planeta Vida! 

¿Qué es?
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Sin la T i e r ra en nuestros pies
el humano no es lo que es

Todo lo sostiene.

Es donde se desarrolla buena parte de la vida de todos los animales,
plantas y otros seres vivos no acuáticos. Incluso, p o r s e r n o s o t ros ani-
males t e r re s t res hemos considerado desde siempre a la t i e r ra como
sinónimo de casa, del lugar donde se reside. Con t o d o , vamos a centra r
la atención en lo que supone el suelo para el buen funcionamiento del
planeta. En este sentido la t i e r ra es el ámbito que pro p o rciona todo lo
necesario para que allí hundan sus raíces la mayoría de las plantas. Que
además son alimentadas, en buena medida, p o r los nutrientes que la
misma t i e r ra contiene.

El suelo que cultivamos nos pro p o rc i o n a , como todos sabemos, la mayor
p a rte de los alimentos. Por t a n t o , nos hace cre c e r a nosotro s .

La t i e r ra sirve para mucho más que alimentarnos. Sin ella no podríamos
c a m i n a r, ni construir n u e s t ras casas y caminos. Pe ro tampoco se hubiera
podido pro n u n c i a r una sola palabra , ni t e n e r un solo pensamiento sin la

t i e r ra , que hizo cre c e r a los bosques donde evolucionaron nuestros ante-
pasados. Acaso no sea inconveniente re c o rd a r que humano quiere decir
del humus, es decir, la f racción fé rtil de los suelos. O que Adán significa
t i e r ra .

¿ P a ra qué sirv e ?
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Bacterias y meteoritos
son de la T i e r ra sus hitos

Fruto del tiempo y del clima.

Los suelos son fruto de un proceso muy dinámico en el que interv i e n e n
todos los elementos que aquí son pro t a g o n i s t a s , es decir: el aire , el agua,
los animales, las plantas y por supuesto los seres humanos. En cualquier
c a s o , la principal fábrica de la t i e r ra es la misma t i e r ra , cuando dejamos
que actúe la fe rtilidad natural. Los suelos, que primero sólo f u e ron ro c a ,
van siendo convertidos en lo que puede ser territorio de las raíces por
un largo proceso en buena parte biológico, acometido por h o n g o s , l í q u e-
n e s , bacterias y finalmente por animales y las mismas plantas. Cuando
a ramos un campo, o estamos sembrando trigo para que acabe siendo
p a n , solemos olvidar que esa t i e r ra , en buena part e , la construyeron bos-
ques del pasado y el t rabajo durante millones de años de infinidad de
o t ros seres vivos. En la actualidad, poco está cambiado tanto como los
paisajes de la t i e r ra , s o b re todo por la actividad agraria de casi 14 m i l e n i o s
que ha desarrollado el ser humano. Por eso es justo afirmar que t a m b i é n
los cultivadores han creado t i e r ra .

El suelo fé rtil es el fruto de la actividad de miles de millones de org a-
nismos vivos diminutos.

La t i e r ra es una creación de los que en ella viven.

¿De dónde viene?
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Es la gran re c i c l a d o ra
y de la vida, S e ñ o ra . . .

El suelo vive y todo lo recicla.

Los suelos comen, b e b e n , re s p i ran y desde luego pueden cre c e r y man-
t e n e r su salud.

La t i e r ra se renueva si dejamos actuar a los elementos que la f u n d a ro n .
Es decir, al clima, p o r tanto al agua y al aire , y sobre todo a la vegetación
que sobre la misma crece. Pocos sistemas de renovación resultan más
eficaces que el de la fe rtilidad natural. Todo lo que cae sobre la superf i c i e
del suelo puede incorporarse al mismo. Si es materia org á n i c a , c o m o
t a l l o s , h o j a s , o animales muert o s , la comunidad de pequeñísimos org a-
nismos que viven en el mismo se encarga de convertirlo en nuevos mate-
riales para la alimentación de las plantas. Es uno de los pocos casos
conocidos de un reciclaje tan perfecto que puede ser calificado como
uno de los m e j o res hallazgos de la historia de la vida. Entre otras cosas
p o rque un suelo muy viejo es más rico, estable y capaz de mantener a
más vida. Y eso no solo renueva sino que, t a m b i é n , hace cre c e r a todo lo
que sobre los continentes existe.

Lo único que los suelos no pueden t ra n s fo r m a r en más vida son los
metales pesados y la ra d i a c t i v i d a d .

¿Cómo se renueva y limpia?
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Desde comida a vivienda
nada es posible sin t i e r ra

C r e c e r y hacer c r e c e r.

Cimiento de las plantas, de las casas, de los caminos. Pe ro sobre t o d o
el lugar donde reside la fe rtilidad natura l , que es uno de los pro c e s o s
más importantes de nuestro planeta, desde el momento en que eso es
en realidad lo que comemos. Es decir, que nos alimentamos no sólo de
un producto concreto sino también y al mismo tiempo de energía solar,
del agua, de los compuestos químicos y biológicos del suelo y de un
e s f u e r zo combinado de los que t rabajan la t i e r ra , de los agricultore s , y
de ella misma. Comer se comen procesos y t rabajo mucho más que ali-
mentos. O, si se quiere , ha llegado la hora de entender que detrás de
cada una de nuestras comidas está la totalidad de los elementos de la
N a t u raleza. Por e s o , muchos sabios consideran a la fe rtilidad de la T i e r ra
como la riqueza básica, el capital fundacional de todos los países y de
todas las civilizaciones y culturas de este mundo.

¿Qué hace por n o s o t ro s ?
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Plásticos e insecticidas
muy brutales “ t e r r i c i d a s ”

Desterramos a la tierra.

No nutrir a lo que nos nutre es una de las conductas más torpes que lle-
vamos a cabo.

P o rque a la t i e r ra no estamos dándole de comer y de beber lo que nece-
sita para mantenerse limpia y productiva sin descanso. Es más, se la e s t á
contaminando con decenas de productos químicos. Muchos de ellos s o n
d e s c a radamente venenos pues están destinados a matar a los competi-
d o res del agricultor, es decir, a los insectos y otros seres vivos que se
comen parte de las cosechas. Pe ro que no solo matan a las llamadas
plagas también a toda la fauna auxiliar, la que ayuda a cre a r la fe rt i l i d a d
n a t u ral. Así los suelos se quedan sin vida. Todavía los mineraliza más el
u s o , muchas veces excesivo, de abonos químicos.

P o r si eso f u e ra poco, dejamos que la erosión provocada por la desnudez
de la t i e r ra que ocasionan, s o b re t o d o , los incendios fo restales se lleve
lo mejor de los suelos al fondo del mar y los embalses.

Los desiertos del planeta avanzan a gran velocidad. Más de la mitad de
España tienen sus suelos heridos.

¿Qué le hacemos nosotro s ?
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La T i e r ra y su agricultor:
una relación de amor

C u i d a r la tierra es la verdadera tarea del agricultor.

La t i e r ra que cultivamos es, ante t o d o , un ser vivo con las mismas nece-
sidades que lo que sobre ella crece o se mueve. Por eso se t rata de
darle de comer lo que a ella le gusta. Y le gusta lo que ella misma ha pro-
d u c i d o , es decir, materia org á n i c a , los restos de las plantas que t u v i e ro n
ahí mismo sus ra í c e s .

Los venenos que se usan con abuso rompen la cadena de la fe rt i l i d a d
n a t u ral y consiguen que el suelo sea poco más que un conjunto inert e ,
sólo minerales y rocas desmenuzadas. Así la palpitante fe rt i l i d a d , s i e m p re
activa y siempre re j u v e n e c e d o ra de la vida, es sustituida por una fá b r i c a
industrial que no solo necesita devora r cada día más recursos sino que
los agota.

C u i d a r a la t i e r ra pasa también por d e j a r que los ganados vivan lo máximo
posible al aire libre, que los bosques no sean devorados por las llamas y las
e n fermedades; que dejemos de urbanizar en cualquier l u g a r y momento;

que sepamos mantener e incre m e n t a r n u e s t ra red de espacios natura l e s
p rotegidos; que no olvidemos las deudas contraídas con la cultura rura l ;
que usemos la tecnología adecuada a las necesidades. El cuidado siempre
nos t ra e rá excelentes cosechas.

¿ Y s i , m e j o r, h i c i é ramos esto?
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Si la T i e r ra es “ n u e s t ra madre ”
el Sol, c l a ro , es “ n u e s t ro padre ”

El fuego que todo lo calienta.

To d o , hasta el más profundo de los descansos, necesita emplear e n e rg í a .
Desde la más pequeña de las criaturas vivientes, hasta las selvas entera s
a t rapan y consumen energía. Que prácticamente en su totalidad t u v o ,
tiene y t e n d rá como origen al Sol, que nos llena de fotones. Es decir,
e n e rgía en forma de luz, que las plantas saben t ra n s fo r m a r en hidratos y
azúcar. Pero no conviene olvidarque el carbón, el petróleo y el gas también
son productos elaborados inicialmente por el sol, ya que son vegetales
fó s i l e s , e n t e r rados en el seno de la t i e r ra y fundamentalmente com-
puestos de carbono que es el ladrillo con el que están hechas todas las
formas vivas.

Ya sabemos que vivir en buena medida es ard e r. Despacio e incesante-
mente. En cada una de nuestras células se produce una pequeñísima
combustión que libera , como si de un motor se t ra t a ra , la energía nece-
saria para que podamos desempeñar n u e s t ras funciones básicas. Desde
la misma captación de más energ í a , hasta los estudios, las diversiones o
c u a l q u i e ra de nuestros actos se consiguen gracias al empleo de energ í a .
En estos momentos necesitamos enormes cantidades de energía y casi
toda procede de los combustibles fósiles. Descuidamos, todavía dema-
s i a d o , la oportunidad de usar la que nos pro p o rciona directamente el sol,
en forma de luz y de calor, o indirectamente a t ravés del viento, de las
olas y de la vegetación actual.

¿Qué es?
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El Sol calienta los vientos y 
¡mueven molinos a cientos!

Mueve a los ciclos que todo lo mueven.

La energía sirv e , s o b re t o d o , p a ra atra p a r más energía. En realidad mucho
de lo que llamamos vida es como esa noria que lleva agua de un lugar a
o t ro gracias a la fuerza de la gravedad que mueve a esa misma agua.
Como la energía no se conserv a , re c o rd a r que esa es una de las princi-
pales leyes de la f í s i c a , s i e m p re hay que buscar más energ í a , p a ra re p o n e r
la que acabamos de gastar.

N u e s t ro modelo energético actual, además de estar basado casi exclusi-
vamente en el carbón, el petróleo y el gas, se caracteriza por d e s p i l fa r ra r
casi la mitad de la energía gastada. Se le podría llamar bulímico porq u e
come mucho pero vomita, t a m b i é n , enormes cantidades de energía sin
p rovecho alguno. O mejor, contamina con graves daños al medio natura l .

La energía es la base de la pro d u c c i ó n , en todos los sectores de la acti-
vidad humana. No menos de las comodidades que disfrutamos y de la
posibilidad de hacer muchas de nuestras actividades, s o b re todo des-

plazarnos sin esfuerzo .

La energía es, p o r t a n t o , el verd a d e ro motor universal de la vida y t a m b i é n
de la historia, del t rabajo y de la sociedad.

¿ P a ra qué sirv e ?
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Hasta el petróleo enterra d o
es el Sol quien lo ha cre a d o

Nuestra buena estrella.

Casi toda la energía procede del Sol, n u e s t ra estrella. La gran pro d u c t o ra
de luz y calor que luego los seres vivos podemos apro v e c h a r como prin-
cipal fuente de producción de vida. Hay también una energía fó s i l , q u e
e xt raemos de lo que la Naturaleza y el tiempo acumularon. Esa que hoy
d e s p i l fa r ramos quemando carbón, p e t róleo o gas procede de la que acu-
m u l a ron las plantas y otros organismos que vivieron hace cientos de
millones de años.

Aunque veamos a las refinerías t ra n s fo r m a r a los viejos bosques y los
g randes depósitos de algas y plancton, del periodo carbonífe ro , en gaso-
lina todo lo crucial sigue dependiendo de la fuente original de toda la
vida en planeta que no es otra que el sol. Insistimos en re c o rd a r que casi
todas las fuerzas que se despliegan sobre el planeta son generadas por
la energía solar. Ya sea el viento, el calor, las mare a s , las circ u l a c i ó n
g e n e ral de la atmósfe ra y de los océanos. Incluso esa misteriosa energ í a
que produce el crecimiento de los seres vivos procede también de la

que nos regala el sol. Ah, p o r c i e rto y lo más import a n t e , n u e s t ra estre l l a
nos envía 15.000 veces más energía de la que necesitamos, todos los
s e res vivos, p a ra llevar a cabo la totalidad de las t a reas que suponen vivir.

¿De dónde viene?
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Hay 100 formas de e n e rg í a
de acendrada ecología

Todos los días amanece.

Casi todos han escuchado aquello de que: la energía no se crea ni se
d e s t r u y e , se t ra n s forma incesantemente. En cualquier c a s o , hay f u e n t e s
de energía que sí pueden ser d e s t r u i d a s , o mejor agotadas. Son las que
p rovienen de los combustibles fósiles: Carbón, p e t ró l e o , g a s , u ranio... Y,
de hecho, todas ellas se están acabando en estos momentos. Ninguna
d u ra rá más de otra generación de humanos.

Sabemos que el consumo de tales energ í a s , cuando es excesivo, a c a r re a
e n fermedades a los sistemas vitales y a los elementos que los hacen
posibles. Por eso nosotros apostamos por las energías re n o v a b l e s , las que
no se agotarían nunca, al menos mientras nuestro planeta siga siendo ilu-
minado por el sol.

Los paneles fo t o v o l t á i c o s , los aero g e n e ra d o re s , incluso la madera para
q u e m a r pueden renovarse sin pausa. No menos las olas, las mare a s , l a s
c a l d e ras subterráneas ligadas al volcanismo...

¿Cómo se renueva y limpia?
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Dependes de la e n e rg í a
un poco más cada día...

Barata y abundante.

En estos momentos prácticamente todo lo que hacemos cuenta con la
ayuda de la energía que se esconde en el seno de los combustibles fósiles. 

N o s o t ros somos los principales consumidores de energía y no sólo la del
p e t ró l e o , c a r b ó n , gas y uranio o de nuestros propios organismos. Ta m b i é n
la que encierran las plantas y los animales, la que procede del interior d e
la t i e r ra y la que genera , i n c l u s o , la mente de los otros seres humanos.
En cualquier caso la energ í a , que ya casi lo hace todo por n o s o t ro s , es de
tal importancia que, s e g u ra m e n t e , n u e s t ras actividades quedarían re d u-
cidas a menos del 1% sin el acceso a la energ í a , s o b re todo eléctrica.

Nada sería como es sin la energ í a .

Tanto es así que, aunque se nos quiera olvidar, somos los seres vivos
más dependientes de lo que está f u e ra de nosotro s .

¿Qué hace por n o s o t ro s ?
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La luz del Sol es vital
¿ P o r qué la quieren t a p a r ?

D e r r o c h a n d o .

En realidad no hay comportamiento que pueda dañar a la energía. En
c u a l q u i e r c a s o , sí puede dañarnos a nosotros el que fiemos todas las
salidas del abastecimiento de electricidad a los combustibles que con-
taminan y van a t e n e r un final casi cercano. Su derroche actual no puede
d u ra r mucho y nos obliga a un cambio del modelo energ é t i c o .

P o r el contra r i o , la opción de usar las energías limpias y casi ilimitadas
que provienen del sol, ayudaría a la totalidad de la Humanidad y de la
N a t u ra l e z a .

¿Qué le hacemos nosotro s ?
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Con “ p a p á ” date un ore o
¡ Y v e rás que buen paseo!

U s a r la inagotable.

Podemos ser consecuentes con nuestra condición de hijos de la luz s o l a r.

No solo por el irremediable agotamiento que se nos viene encima. Sobre
t o d o , p o r s e r medicina contra la contaminación de las aguas, los aire s ,
los suelos y nuestros propios pulmones, debemos re c u r r i r a las f u e n t e s
limpias de energía. Hoy sabemos que tenemos eficaces t e c n o l o g í a s ,
e m p resas empre n d e d o ra s , científicos capaces y, p o r s u p u e s t o , m e d i o s
económicos suficientes para cambiar el modelo de producción de ener-
gía. Recordemos que mucho más caro es t e n e r la red de comunicaciones
de la que estamos haciendo uso en la actualidad.

Los coches deben usar combustibles de origen biológico. Los paneles
s o l a res deberán ser p a rte de casi todos los tejados. La agricultura bio-
lógica ahorra rá muchos combustibles de todo tipo. El t ra n s p o rte público
se debería mover p o r pilas de combustible e hidrógeno... Y una vez m á s
c a m i n a r, i r en bici y apagar todas las luces y electrodomésticos que no

estemos usando en ese momento. 

¿ Y s i , m e j o r, h i c i é ramos esto?
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Todo lo vivo en la T i e r ra
d e n t ro de un b o s q u e se encierra . . .

La complejidad alcanzada.

Las selvas, los bosques son la mejor o c u r rencia que ha tenido la vida
s o b re este planeta. Son enormes asambleas, reuniones de infinitos sere s
vivos que han aprendido a convivir. Se han convertido en la gran mansión
de la vida, donde encontra remos muchas más especies que en ningún
o t ro ámbito del planeta. Concretamente cerca del 70% de las fo r m a s
vivas de la T i e r ra viven dentro de sus bosques.

No encontramos nada tan complejo como una selva. Los bosques son,
al mismo t i e m p o , uno de los elementos más atractivos del paisaje porq u e
dan un testimonio de que en ellos queda mucha vida.

Como muchas de esas especies son otras plantas, hemos querido que
sea el bosque el re p resentante de la totalidad del reino vegetal. Que se
c a ra c t e r i z a , p re c i s a m e n t e , p o r s e r la base real de lo viviente. Las plantas
consiguen directamente su energía del sol. Tra n s forman la luz en vida
con la ayuda del agua y de unos pocos elementos químicos. El resto de

los seres vivos comen plantas o a los que se comen a las plantas. Por
eso se les llama pro d u c t o res primarios.

¿Qué son?
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Un á r b o l es campeón
en cualquier c o m p e t i c i ó n . . .

Nuestros mejores amigos.

Ya sabemos que son los re p resentantes de los pro d u c t o res primarios, e s
d e c i r, de las plantas, los únicos seres vivos que sólo dependen del agua,
la t i e r ra y el sol para conseguir lo necesario para cre c e r y ser más. To d o s
los restantes reinos de la vida necesitan a los vegetales de una u otra
forma para pro g re s a r.

Los bosques sirven para casi todo. Son comida para más de la mitad de
las especies de animales, bacterias y hongos de la T i e r ra. Los bosques
son cre a d o res de suelos y los inventores de la fe rtilidad natural. Que,
f u n d a m e n t a l m e n t e , consiste en consumir una parte de lo que ellos mis-
mos han producido. Las hojas que caen se convierten en el alimento del
mismo árbol.

Las arboledas, como sabemos, son el más complejo ámbito vital del pla-
neta. Es la gran casa de la vida, pues en él viven muchos más animales,
o t ras plantas no árboles, hongos y bacterias que en ninguna otra part e

de la T i e r ra. Los bosques son re g u l a d o res del ciclo del agua: re t i e n e n
cuando llueve y la liberan cuando estamos en periodos secos.

S i rven también las arboledas para re t e n e r suelos. No menos para mejora r
el clima. Por t a n t o , en estos momentos son el antídoto más eficaz c o n t ra
el cambio climático y el aumento de las t e m p e ra t u ra s .

P o r si eso f u e ra poco, han sido detectadas más de t res mil materias primas,
principios activos y servicios ambientales que el bosque nos pro p o rc i o n a
de forma directa a los seres humanos.

¿ P a ra qué sirv e n ?
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Todos j u n t o s , con ahínco,
y pronto el b o s q u e ha nacido...

Hijos de los cuatro elementos.

El clima es f u n d a d o r de bosques. Los árboles son hijos del agua, de la
t e m p e ra t u ra del aire , de la t i e r ra... esa que también funciona con las ins-
trucciones que le da la atmósfe ra .

Como primera manifestación del ciclo biológico de la energ í a , es decir,
como primera comida de todos los otros seres vivos, los bosques son
renovados por sus propios consumidores. Porque plantar árboles no solo
le corresponde a los mismos componentes del bosque que como t o d o s
buscan su descendencia, en este caso a t ravés de los dife rentes sistemas
de re n a c e r, es decir, a t ravés de los frutos y las bellotas. Ta m b i é n , s o n
decenas las especies de animales que, sin ser conscientes de ello, s o n
fundamentales iniciadores del bosque o al menos de los árboles. En
muchos casos las aves, e n t e r rando frutos del bosque, consiguen que
nazcan nuevos árboles. Hay muchas semillas que sólo germinan si antes
han pasado por el estómago de grandes herbívoro s .

H o y, en cualquier c a s o , necesitamos que muchos humanos sean sembra-
d o res de nuevos árboles. Hay que devolverle al bosque, algo de lo mucho
que nos pre s t a .

¿De dónde vienen?
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Déjalos de molestar
y ellos solos cre c e rá n . . .

Son su propio clima y su propia fuente.

Todos los seres vivos cuentan con la capacidad de renovación más
amplia y compleja que se conoce. De hecho, repetirse cada poco t i e m p o ,
con un poco de novedad cada vez, es su esencia. Pe ro también las
comunidades vivientes, eso que se llama ecosistemas, tienden a mante-
nerse en su conjunto. Es lo mismo que, como vere m o s , pasa con las
sociedades y cualquiera de sus formas de org a n i z a c i ó n .

P a ra los bosques, renovarse es mejora r las condiciones de part i d a .
C o n s o l i d a r un ambiente lo más fa v o rable para ellos mismos. Porque no
se puede olvidar que un bosque es su propia f u e n t e , su propio clima y
su propio suelo. Esto quiere decir que sobre los bosques llueve más que
si la t i e r ra está desnuda. Que los árboles, al pro p o rc i o n a r s o m b ra y sudar
cuando hace mucho calor, son capaces de re f re s c a r el ambiente. Y p o r
s u p u e s t o , ya lo hemos comentado, nadie fabrica más y mejores suelos
que las mismas plantas del bosque. Una vez más uno de los elementos
básicos para la vida es capaz de renovarse a sí mismo usando corre c t a-

mente los medios que tiene a su alcance para vivir.

¿Cómo se renuevan y limpian?
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En la T i e r ra re s p i ra m o s
g racias a á r b o l e s “ h e r m a n o s . . . ”

La mejor m e d i c i n a .

El simple catálogo de los principios activos, es decir, compuestos químicos
que usamos los seres humanos para cura r n u e s t ras enfe r m e d a d e s , q u e
nos pro p o rcionan los bosques, bastaría para re c o n o c e r a todas las arbo-
ledas como una afo rtunada e indispensable re a l i d a d .

Con t o d o , lo que nos resulta por completo imprescindible es el aire re n o-
v a d o , el oxígeno en concre t o , que las plantas nos pro p o rc i o n a n .

R e s p i ramos en buena medida bosques. Por eso nada tiene de casualidad
el que nuestros pulmones tengan la forma de un árbol invertido. Ta m p o c o
debemos olvidar que los árboles usan el CO2 resultante de nuestra re s-
p i ración como alimento.

La madera , p o r su part e , p ro p o rciona una de las primeras materias primas
p a ra decenas de actividades industriales, a rtesanales y energéticas. La
mitad de las casas del planeta están hechas de madera. Cocinan y se

calientan con madera más de dos mil millones de personas.

Los bosques también contribuyen a la creación y mantenimiento de los
s u e l o s , las fa u n a s , las fuentes y las sombra s .

¿Qué hacen por n o s o t ro s ?
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Donde hay sombra hay humedad
luego “ D e s i e rt o ” no habrá . . .

Somos como los incendios.

D e s t e r ra r a las arboledas y que avancen los desiertos no parece lo más
ra zo n a b l e .

Sin embra g o , cada día la Humanidad pierde unos dos millones de árboles.
P o r eso todos los años el planeta pierde el equivalente a la totalidad de
los árboles de España. Unos cinco mil millones. Casi un árbol por h a b i-
tante del planeta. Eso por la tala directa. Pe ro , t a m b i é n , son muchos los
árboles que enferman; los que son devorados por el exceso de animales
domésticos o ganado de todo tipo; los defoliados por la contaminación
de los aires; los quemados en los cada día más devastadores incendios
fo restales. Incluso los talados por las necesidades del urbanismo y las
vías de comunicación.

Los paisajes desarbolados son el prólogo de los desiert o s .

¿Qué les hacemos nosotro s ?
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S e m b remos y re p l a n t e m o s
¡ M e j o r mundo dejare m o s !

Necesitamos un bosque de bosques.

P l a n t a r un árbol tiene un ilimitado prestigio. Desde tiempos remotos se
nos re c u e rdan las bondades de los árboles. Pe ro muchas de ellas des-
conocen que no es lo mismo un tipo de árbol que otro , ni el momento
en que resulta apropiado pro c e d e r a su plantación, ni mucho menos el
l u g a r c o n c reto donde hacerlo. Por eso lo primero es plantar especies de
n u e s t ro clima y de nuestro suelo. Además conviene hacerlo al final del
otoño y durante el invierno. Las grandes repoblaciones deben comenzar
p o r el establecimiento de las redes de detección y control del fuego. Eso
q u i e re decir que es mejor c o m e n z a r sabiendo dónde va a ir una barre ra de
c o rtafuegos antes de poner los árboles. Avisemos con celeridad siempre
que veamos una columna de humo salir de una arboleda. Si es posible
a y u d a r a los bomberos. Eso sí, con toda la precaución del mundo.

P o r los bosques podemos hacer muchísimo. Sobre t o d o , i n t e r r u m p i r l o
que señalábamos en el anterior capítulo. Hay que cre a r una verd a d e ra
red de cortafuegos correctamente diseñados para que ayuden al bosque,
a los inquilinos del mismo, así como a los propietarios de la madera y,
p o r s u p u e s t o , a los bomberos cuando acudan a ext i n g u i r los f u e g o s .

N u e s t ro entorno puede duplicar sin dificultades mayores la cantidad de
árboles que ahora mismo tenemos. Caja Madrid está ya plantando un
millón de árboles...

¿ Y s i , m e j o r, h i c i é ramos esto?
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Todos los “ i r ra c i o n a l e s ”
ra zonan muy, muy cabales...

Hermanos olvidados.

No estamos solos. Aunque son muchos los que proceden como si así
f u e ra , lo cierto es que este mundo está lleno de otros seres vivos. Que
de momento son, en su mayor p a rte desconocidos, p e ro que sabemos
que pert e n e c e n , al menos, a cinco grandes reinos. Que son las bacte-
r i a s , las algas, los hongos, los animales y las plantas. En realidad muchos
millones de especies. Las más cercanas son las que como nosotro s ,
pueden moverse, b u s c a r en sitios dife rentes el alimento, el cobijo y, p o r
s u p u e s t o , a su pareja para perpetuarse. La capacidad de desplazamiento
del resto de los seres vivos es mínima, aunque muchos pueden viajar
g ratis a bordo de los animales, de la misma forma que todos los que vivi-
mos en la T i e r ra damos la vuelta al sol, casi siempre sin darnos cuenta.

Una de las más olvidadas etimologías, es decir, el sentido inicial y el porq u é
de las palabra s , es la de animal, que quiere decir a n i m a d o , a su vez a l g o
que tiene “ a n e m o s ”, que significa aire en griego. Menos re c o rd a d o , t o d a v í a ,
es que alma viene de ánima, esa que dio nombre al animal. 

¿Qué son?
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Fiel amigo y compañero
s o b re todo y lo primero . . .

Mil serv i c i o s .

Aunque apare c i e ron antes que las plantas, los animales son las infinitas
d i fe rentes soluciones que, en cada momento, la Naturaleza ha puesto en
c i rculación para llenar todos los huecos, a p ro v e c h a r todos los re c u r s o s ,
reciclarlos y conseguir que la misma vida se mantengan en el tiempo y
en el espacio.

P rá c t i c a m e n t e , todos los animales pueden hacer algo parecido a lo que
conocemos como actividades humanas, es decir, n a c e n , se re p ro d u c e n
y actúan sobre el medio. Pe ro a tan pequeña escala que apenas inter-
f i e ren en el sistema al que pert e n e c e n , ni modifican los ciclos o pro c e-
sos natura l e s , más bien los completan. Viven para la vida. Los animales
son elementos que cumplen infinidad de papeles, p rácticamente t o d o s
ellos necesarios para el buen funcionamiento de nuestro Planeta. La
mayoría comen plantas y sin ellos, este mundo sería enteramente de lo
casi quieto.

Muchos animales son alimento de otros animales e incluso de unas pocas
plantas y hongos. Por t a n t o , resultan también eficaces intermediarios en
los ciclos de la energía y de los nutrientes.

Pe ro , s o b re t o d o , son formas ágiles, casi siempre bellas, i n t e resantes y
hasta misteriosas. Son parte fundamental de la alegría de la vida. 

¿ P a ra qué sirv e n ?
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Desde muy remotos t i e m p o s
todos venimos “de cuentos...”

La fuerza de la vivacidad.

Q u e re rs e r más es el gran pro g rama de la vida. Se podría decir que t a m b i é n
su compromiso y hasta su todavía desconocido misterio. Para que se
mantenga cualquier e s p e c i e , hay que re n o v a r la población. Es decir, h a y
que re p roducirse. Te n e r, en suma, una descendencia capaz a su vez d e
h a c e r p rácticamente lo mismo que hicieron sus padres y abuelos. Se
suele afirmar que esa es precisamente la principal característica de la
v i d a , el de t ra n s m i t i r a s p e c t o , i n formación y hasta conductas de unas
g e n e raciones a otras. V i v i r es quere r s e g u i r viviendo aunque sea a t ra v é s
de otro s .

Hay tantas formas de renovación en el mundo de los animales que des-
b o rdan incluso a la imaginación. En cualquier c a s o , la más sencilla y que
m a y o r n ú m e ro de animales llevan a cabo es a t ravés de huevos. Ponen
huevos más del 80% de las especies vivientes. Unos pocos, como los
m a m í fe ro s , consiguen que sus descendientes se desarrollen en el interior
del cuerpo de sus madre s .

¿De dónde vienen?
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Muchos saben re c i c l a r s e
en plan de modernizarse. . .

La necesaria continuidad.

No hay vida sin higiene, d e p u ración y, p o r s u p u e s t o , sin nacimiento, re n o-
vación de la misma vida.

D e n t ro de cada organismo vivo existen delicadas depura d o ras. Órg a n o s
que se dedican a la eliminación de los residuos y de las sustancias que
p o r su toxicidad pueden poner en peligro la salud del conjunto. Las f u n-
ciones excre t o ra s , es decir, la expulsión de esos desechos, re s u l t a n , p o r
t a n t o , casi tan importantes como la ingestión de comida y agua.

La re p ro d u c c i ó n , al mismo t i e m p o , es el empeño y el compromiso más
i m p o rtante de todos los seres vivos. Para ello se han puesto en f u n c i o-
namiento una amplísima gama de métodos dife rentes. Desde la part i c i ó n
en dos hasta la enormidad fisiológica que supone la gestación de los
m a m í fe ros o la incubación de las aves.

La creatividad de la Naturaleza se ha mostrado especialmente activa a la

h o ra de las estrategias de re p ro d u c c i ó n .

¿Cómo se renuevan y limpian?
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Nunca te dejará solo
como bien sabes, M a n o l o . . .

R e p e rtorio infinito.

Aunque sólo f u e ra por sus cantos, sus hermosas carre ras o las elegantes
siluetas ya podemos estar a g radecidos al hecho de que los animales nos
a l e g ran la mirada. Pe ro son tantas las otras facetas que podemos consi-
d e ra r, no sólo bellas sino también totalmente necesarias. Lo primero es
que nosotros nunca hubiéramos llegado a la cultura y la civilización sin
la ayuda de los animales. Tanto los que f u e ron presa y alimentaron a
n u e s t ros ancestro s , como los domesticados que dieron además de carne,
su esfuerzo .

Hoy los animales nos ayudan a investigar el funcionamiento de la Biosfe ra ;
a conocer n u e s t ro propio origen y conducta; son compañía alegre y ayuda
p a ra muchas t a reas; nos pro p o rcionan alimento y seguridad. 

Tampoco conviene olvidar q u e , aunque los más originales, n o s o t ros t a m-
bién somos animales.

¿Qué hacen por n o s o t ro s ?
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Las ballenas y los otro s
Se suicidan por n o s o t ro s . . . ?¿

Irnos quedando solos.

De todas las enfermedades que padece la vida en nuestro planeta, la más
i r reversible es la extinción de las especies que comparten con nosotro s
la vida.

Pe ro antes de que un animal, p l a n t a , h o n g o , alga o bacteria desapare z c a
p a ra siempre , les quitamos su hogar y las fuentes de suministro de su
p ropia energía. La persecución dire c t a , es decir, la caza, ha eliminado de
este modo a varias especies. También han desaparecido por i n t ro d u c i r a
especies de otros lugares del mundo, frente a las que las víctimas no tienen
mecanismos de defe n s a .

La contaminación, el uso de venenos y el cambio climático se están con-
v i rtiendo en fuerzas que destruyen las creaciones de la vida.

Pe ro lo que, a c a s o , más vida está haciendo desapare c e r en el planeta
sea la destrucción completa del viejo hogar de las otras especies, e s
d e c i r, de la Natura l e z a .

¿Qué les hacemos nosotro s ?
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Hagamos por su vivencia
¡Son nuestra superv i v e n c i a !

Respeto y compasión.

La ciencia acaba de demostra r que somos, f í s i c a m e n t e , muy parecidos a
los otros seres vivos. Incluso hay escasas dife rencias genéticas entre los
animales y el humano. Compartimos el mundo, los elementos básicos, l o s
p ro c e s o s , los ciclos y, s o b re t o d o , la condición de vivientes. Es decir, q u e
tenemos el mismo hogar y las mismas necesidades básicas.

Pocas dudas cabe albergar a la hora de proponernos una nueva conducta
humana hacia los animales. Lo primero en estos momentos es que no
se nos acabe una sola especie más. Que detengamos la ext i n c i ó n , p a ra
lo que no tenemos otro camino que dejar de contaminar, t a l a r y quemar
b o s q u e s , s e c a r zonas encharcadas o construir s o b re lugares que eran la
m o rada imprescindible para esas otras formas de vida. Ha llegado la hora
de que reconozcamos que los animales se merecen un t rato considera d o ,
amable e incluso, en la medida que se desee, hasta cariñoso. A esto se
llega conviviendo con ellos. Nuestros animales de compañía nos enseñan
que la convivencia es una excelente escuela de conducta re s p e t u o s a
con los que no piensan.

El respeto a los otros vivos es, a d e m á s , una forma de aprendizaje para
respetarnos a nosotros mismos. De la misma forma que la crueldad con
los animales enseña a ser violento con los humanos.

¿ Y s i , m e j o r, h i c i é ramos esto?
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El Humano considera
que él es quien manda en la T i e r ra

Un caso de arrogancia.

De la misma forma que resulta casi imposible definir a la vida, t a m p o c o
n a d i e , t o d a v í a , ha sido capaz de encontra r una buena descripción para
n o s o t ros mismos, los humanos, p o r c i e rto únicos capaces de definir.

Esto me llevó, y pido perdón por citarme a mi mismo, a componer e s t a
f rase: “Nadie sabe qué es la vida, p e ro todos los seres vivos saben vivirla,
menos nosotro s ”. Que, p o r el contra r i o , hemos inventado casi todas las
formas posibles de destruirla.

En cualquier c a s o , podríamos seguir, como siempre que se define lo
i m p o s i b l e , equivocándonos. Como, sin duda, sería el afirmar que el ser
humano es el único ser vivo que se equivoca. Sobre todo porque podría
no hacerlo, p e ro seguimos intentando averiguar cómo se hace eso.

El ser h u m a n o , en cualquier c a s o , es un animal que sueña, a n t i c i p a , d e s e a
y acapara. Pe ro también que pre g u n t a , a m a , a veces comprende y, e n

unas pocas ocasiones, devuelve algo de lo que ha recibido. 

Tenemos que re c o n o c e r n u e s t ra arrogancia y que necesitamos exacta-
mente lo mismo que el resto de los seres vivos.

¿Qué es?
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Sólo él sabe pensar
p a ra bien o para mal...

Un mal dueño.

Desde un punto de vista ecológico, el ser humano es un pre d a d o r m u y
astuto y con una enorme capacidad de aprovecharlo todo y de modificar
el medio para adecuarlo a sus necesidades. Como la historia sólo la
podemos escribir n o s o t ro s , p a rece imposible hacer una valoración media-
n a m e n t e ecuánime. Porque desde hace muy poco tiempo somos cons-
cientes del imponente poder de destrucción que nos acompaña. En este
sentido la respuesta a “ P a ra qué sirve el hombre ”, podría ser c o n t e s t a d a
de forma muy dura: “ P a ra romperlo t o d o ”. Como hemos alcanzado la
condición de especie más agre s i v a , s e rvimos para la violencia. Así, e n
e fe c t o , se siguen haciendo demasiadas cosas por p a rte de la
H u m a n i d a d .

Pe ro también somos agua que piensa, d o m e s t i c a d o res de plantas y ani-
males que reímos y llora m o s .

Somos f u n d a d o res de la sociedad, amigos de los amigos e, i n c l u s o , a b n e-

g a d o s altruistas capaces de sacrificarnos por los demás. Y como único
animal que siente y se expresa simbólicamente serv i m o s , t a m b i é n , p a ra
h a c e r p a z , c u l t u ra , historia y art e .

Somos los grandes curiosos del Universo, los descubridores y los viajero s
incansables. Pe ro sobre t o d o , somos la última oportunidad que tiene la
vida para seguir siendo tan amplia, diversa y hermosa como todavía es.

¿ P a ra qué sirv e ?
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Somos hijos de ilusiones,
de miedos y de emociones...

Nuestros antecesores.

Somos la única especie que no sólo es hija de los procesos biológicos,
es decir, de la re p roducción de los animales. En nuestro caso, c o m o
m a m í fe ro s , nacemos de procesos prácticamente idénticos a los de casi
5.000 otras especies, de nuestra misma Clase, todavía supervivientes en
el planeta. Pe ro no menos somos hijos de la historia de la vida porq u e ,
como último eslabón de los procesos evolutivos, n u e s t ros ancestros son
la totalidad de los seres vivos que han poblado el planeta.

Los humanos somos, t a m b i é n , el producto de una serie de cultura s , e s
d e c i r, de los conocimientos que podemos apre n d e r p o r t ransmisión no
genética. Estamos hechos, p u e s , de nuestro pasado, de lo que aquellos
que vivieron antes que nosotros supieron apre n d e r, de lo que hicieron en
función de lo que sabían y que en muchos casos f u e ron capaces de
t ra n s m i t i r. Por si eso f u e ra poco, somos también hijos de los sentimientos,
los sueños y por supuesto de las necesidades, que invariablemente son
muchas menos de las que se nos quiere hacer c re e r.

¿De dónde viene?
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C recemos y somos más
a costa de los demás...

Pulcros y prolíficos.

Los seres humanos nos renovamos gracias a todos los elementos sobre
los que venimos escribiendo y dibujando. La multiplicación de nuestra
especie ha resultado ser la más espectacular de cuantas han sucedido
en la historia de la vida. No por las cuantías, ya que existen muchos sere s
vivos infinitamente más numerosos que las personas, sino sobre t o d o
p o r h a b e r colonizado hasta los más apartados rincones, p o r s e r c a p a c e s
de acapara r y fundamentalmente porque nuestra técnica consigue re p ro-
d u c i r a enorme velocidad nuestras casas y fá b r i c a s , n u e s t ros caminos y
campos cultivados. Unas 170.000 nuevas personas llegan al mundo cada
día. Esto es menos de lo esperado hace veinte años, p e ro sigue siendo
una tasa de renovación que convierte en pobres a demasiadas personas
en el planeta. Como somos los únicos elementos de la vida que pode-
mos planificar n u e s t ra re n o v a c i ó n , una de las formas de ayudar a la
Humanidad y a la Naturaleza es, p re c i s a m e n t e , limitando el cre c i m i e n t o
de la población humana.

¿Cómo se renueva y limpia?
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Somos los más indicados
p a ra amar y ser a m a d o s

Somos los demás.

Somos la especie a la que menos fa v o rece la soledad. Al mismo t i e m p o ,
podríamos definirnos como los seres vivos que más partido han sacado
de vivir en comunidad. Por e s o , todo congénere es mucho más que un
i n t e r l o c u t o r, un pariente. Es alguien exactamente igual a cada uno de
n o s o t ros y que necesita las mismas cosas. Tiene los mismos sentimientos,
y necesita el mismo reconocimiento y ayuda.

Nadie supera al ser humano como auxiliar. Tampoco como destructor. De
lo que se t ra t a , es de que seamos más amigos que enemigos de los
o t ros seres humanos y de la vida.

La Humanidad en realidad nos resulta tan necesaria como el aire y el agua.
Todos somos una re fe rencia para t o d o s , p o r mucho que también seamos
la especie más cruel hacia los iguales.

La comprensión del mundo, sus procesos y convivencias, en cualquier

c a s o , nos ayudará a mejora r la cultura de la paz que tanto necesitamos.

¿Qué hace por n o s o t ro s ?

1 2 0

E L SER HUMANO



¿ O rondos y sonro s a d o s ?
¡ P o rque hay pobres esquilmados...!

La pobreza es una creación de la riqueza.

Y la pobreza es ignorancia, enfermedades, injusticias, violencia... La codicia
consigue que el 20% de la humanidad se alimente, c re z c a , se beneficie
del 80% de todo lo que existe y se produce en el mundo.

Las desigualdades son todavía mayores en lo que a la tecnología se
re f i e re ya que el 80% de los humanos han de conformarse con el 5% de
la alta capacidad que los otros han conseguido ext ra e r de las máquinas
y de la info r m á t i c a .

La agresividad por a p o d e rarse de la mejor y mayor p a rte de los re c u r s o s ,
e l e m e n t o s , e n e rgía y hasta del t e r r i t o r i o , permite afirmar que re s u l t a
muchísimo más grave la conducta de algunos humanos hacia la
H u m a n i d a d , que la de tantos con la Natura l e z a .

¿Qué le hacemos nosotro s ?
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Si siembras por d o q u i e r PA Z
buena herencia dejará s . . .

Nuestra especie también está amenazada, sobre todo por n o s o t r o s
m i s m o s .

La Natura l e z a , funcionando como f u n c i o n a , ya es una aliada en infinita
m a y o r cuantía que enemiga. Todo lo que necesitamos proviene de sus
dominios y de sus destrezas. Pro t e g e r al ambiente es hacerlo, t a m b i é n ,
a nosotros mismos. Pe ro el principal enemigo del ser humano es la igno-
rancia y la codicia. Por eso mismo existe tanta pobreza y tanta desigualdad,
que es necesario erra d i c a r, ya que así los más débiles no necesitará n
d e s t r u i r su ambiente para sobre v i v i r.

También necesitamos re c u p e ra r la dignidad. Lo más elemental sigue fa l-
tando en tantos lugare s , p a ra tantas personas. Necesitamos que t o d o s
accedan al agua y aire en perfecto estado de consumo. Que puedan ali-
mentarse correctamente los casi 800 millones de personas que pasan
h a m b re. Que puedan acceder a viviendas suficientemente ampara d o ra s .
Todo ello es t a re a , t a m b i é n , de los que defendemos al aire , al agua o a
los animales... Se t rata de que desterremos los usos violentos para con
n u e s t ros congéneres pero también contra las bases de los viviente.

La salud y la belleza de nuestro entorno nada quitan y sí ponen mucha
calidad de vida en los horizontes de la Humanidad. Todo este libro quiere
más paz y más vida sobre el mundo. Pe ro no a costa de nadie, sino a
fa v o r de t o d o s .

¿ Y s i , m e j o r, h i c i é ramos esto?
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